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EXORDIO. 



EñOR ILUSTRISIMO, 
desde que entré a las obliga- 
cíones de dia tan amargo, 
por estar dedicado a las So¬ 
lemnes Honras del Señor 
D. Diego de Castañeda y Alcázar , dignísimo 
Canónigo desta Santa Metropolitana, y Pa- 
triarchal Iglesia de Sevilla, cuya buena me¬ 
moria , por su irreprehensible vida, y honestí¬ 
sima conversación , apostara duraciones con 
los siglos, y se extendera a las perpetuas eter¬ 
nidades, nunca he podido apartar de mi me¬ 
moria aquella sentencia tanto mas digna del 
Grande Agustino, quanto mas conforme a las 
máximas del Santo Evangelio. Velad, morta¬ 
les, dice el Santo, porque por mucho que dis¬ 
te el dia del Juicio, nunca está lexos el parti¬ 
cular de cada uno. (a) De donde sabes tu, ( a ) 
prosigue diciendo el Señor S. Agustín, de don- August. ín 
de sabes tu , ó insensato amador de la vida, Sermónlb ' 
quando es, ó será el dia de tu ultima hora a P uc * 

Por ventura , por mas indulgente , que sea mam . 
contigo en estos cálculos la persuasión huma- bernicum 
na, la misma experiencia que está en contra no vei ^' mors * 
te induce á creer, que no puedes conducirte, 

en 
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en estas cuentas con seguridad ? Por qué 
quantos anochecieron que no amanecieron ? 
Acaso no llevamos nosotros en nuestra por- 
pria carne, y su flaqueza, como parte la mas 
sensible de tan pesada carga , los mismos fra¬ 
casos,que nos van preparando la ruina? Acaso 
(concluye su raciocinio el Santo ) no somos 
mas frágiles, que el vidro ? porque aunque 
este lo sea , siempre dura a proporción del 
cuidado que lo guarda, pero en nosotros no 
hai cuidado que baste a evitarnos la ruina. 

<2. Por cierto, Señores Nobilísimos, pas¬ 
moso desengaño , que cada dia se versa de¬ 
lante de nuestros proprios ojos contra nues¬ 
tras vanas confianzas de vivir! Por mas indul¬ 
tos que gozemos, y por mas apoyos, que pon¬ 
gamos para sostener la fragilidad de nuestro 
barro. Ha! que la brevedad de nuestra vida, 
(b) como dixo Horacio (b) nos prohíbe dar 
Horacio principio a largas esperanzas! Y quien podra 
Carm.lib. i negar, que el Señor Castañeda lo ha experi- 
Od. 4. mentado asi, y que este es el desengaño, que 
ahora nos persuade desde la Eternidad ? No 
lo veis ? llevaba sobre si, y aun ya visibles a 
los humanos ojos, por sus continuos moles¬ 
tosos achaques, como dixo el SeñorS. Agus¬ 
tín , las sigilaciones menos equivocas de su fa¬ 
tal ruina , y próximo exterminio. Mas con 


•) 

todo eso, este vidro frágil por su naturaleza,. 
y por íu enfermedad, como vaso de honor que 
debía guardarse , durara aun muchos años, 
si toda su conservación dependiera del cui¬ 
dado , que le era debido. Pero, ó condición 
miserable de nuestro frágil barro mas que¬ 
bradiza , é insubsistente, que la que tiene un 
vidro! Anocheció, y no amaneció; y quan-, 
do se miraba distante del dia del Juicio , co¬ 
mo de improviso se halló con el suyo; porque 
a violencias de un insulto terrible en menos 
de dos horas se encontró con su muerte.Quien 
esto ve, quien esto toca, quien esto experi¬ 
menta cada dia en los hombres , si no esta 
faltó de juicio, quemas necesita para arribar, 
a la luz de un desengaño saludable ? No otra 
cosa por cierto, no otra cosa por cierto; y 
esto mismo es lo que oy el Señor Castañeda 
desde ese Tumulo nos predica a todos. Su 
empeño es , su deseo es, que aun todavía 
persevera, el que esto produzga en nosotros 
una cuidadosa vigilancia para que no nos so- ( c ) 
brevenga, y coja de improviso la ultima hora. Mathasi 
3. Si señores , esta vigilancia se nos in- cap. 14. 
tima en el Santo Evangelio, (c) Esta nos ( d ) 
aconseja el Padre San Gregorio con todo el D. Greg. 
Coro de los Santos Doótores. (d) Esta noslib.ia.Mo- 
persuade oy el Señor Castañeda con las cir- relium. 

cuns- 
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cunstancias de su muerte ; no sea que esta 
misma incertidumbre nos lleve a una fatal 
ruina, sino nos halla prevenidos, y vigilantes 
como debemos nuestra ultima hora. Y que 
el Señor Castañeda , me diréis, estuvo vigi¬ 
lante , y supo prevenirse con tiempo para que 
no le cogiera de improviso el lance de su 
muerte ? 

4. Quien soi yo, Señores, para satisfa¬ 
cer á esta pregunta? Sin facultades para en¬ 
trar al fondo del corazón de el Señor Casta¬ 
ñeda ; sin licencia para prevenirle a la Iglesia 
sil juicio; y sin tener en mi mano el uso del 
peso del Santuario. Tu solo, Señor Omnipo¬ 
tente , pudieras responder; pero debo decir: 
que estando a las señales que nos ha dexado 
de su arreglada vida, y Christiana conduéla, 
según los grandes informes, que tengo de sus 
insignes, y piadosas obras (sobre las que des¬ 
de ahora protexto , que no pretendo otra 
creencia, que la que se le debe a un humano 
juicio) seguramente puedo responderos: que 
siempre el Señor Castañeda estuvo preveni¬ 
do ; que su muerte para él no ha sido impro¬ 
visa, porque lo halló velando, y por eso ya os 
dixe; que antes de dos horas se encontró con 
su muerte; porque este es aquel grande pri¬ 
vilegio que decía Seneca, del que supo hacer- 

r • i - se 


se viviendo familiar su memoria, que no es¬ 
pera a que llegue la muerte en tan estrecho / \ 
lanze, si viene de improviso, porque él mis- c p , ° » 

mo se adelanta confiado, y le sale al encuen- n ene ^í dC 
tro: Efice mortem tibí cogítañone familia- 
rem , ut siita sors tulerit , /7/i ob- ^ Uíestlonib * 

viam exire. (e) 

Yo confieso de mi francamente, que 
he formado tal juicio deste Varón insigne, 
que no dudo afirmar, consideraba su innocen¬ 
cia, y candidez de vida, su christiana conduc¬ 
ta, el cuidado de su tilma, el manejo de su 
conciencia, su frequencia en el Templo , su 
asistencia en el Coro, sus rarás Virtudes su 
retiro continuo, y sus exercicios espirituales 
que no solo plácidamente recibió a la muerte, 
sino que también ha entrado confiadamente 
al Tribunal de Dios pidiendo ser juzgado por 
aquella misma serie de obras, que al Psalmo 
veinte y cinco presentó David : Sudica me 
Domine , quoniam ego in innocentia mea in- 
gixssus surtí, (f) y aun adelanto mas, que t f \ 
son mui dignas todas de presentarse al Juicio , 

del Mundo, para que hagais cabal concepto y , ’’ 

de su mérito, y podáis inferir piadosamente, 

quanto premio havra recibido de su Dios este 
Varón insigne. Pero imploremos antes el au¬ 
xilio de la Divina Gracia, que tanto necesito 

para 
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para sacar a publico examen sus piadosas 
obras, y que no dudo alcanzar por mano de 
la Dulcísima MARIA, de quien fue por ex¬ 
tremo amante el Señor Castañeda. Vamos á 
saludarla reverentes diciendole todos 
con el Angel; 


AVF GRATIA PLENA. 




INTRODUCCION. 

THEMJ. 


3 UDICJ ME, DOMINE , QUONIJM 

ego in i mnocentia mea ingressus sum ... 
j ves meas sutil in directo , in Ecclesijs 
benediccun te , Domine. Ex Ub. psalmov. 
Ps. < 2 $. 


1 UANDO YO HE DICHO 

en el Exordio del Píeroe de 
mi asunto: que ha entrado 
confiadamente al Tribunal 
de Dios, y que aunque lla¬ 
mado de repente ha pre¬ 
tendido ser juzgado de tan reéto Juez por 

aque- 





9 

aquella misma serie de obras, que al Psalmo 
veinte y cinco presentó David: dudica me. 
Domine , q uoniam ego in innoccntia mea in- 
gressus sum , &c. No ha sido mi animo, 
Señor Ilustrisimo, no ha sido mi animo cano¬ 
nizar delante de Dios su christiana Conduéla 
según el semblante interior, y exterior de su 
arreglada vida ; (....) sino solamente, que es 
lo que puedo hacer, sacar á la plaza, y jui¬ 
cio del mundo el testimonio, que él nos ha 
dexado de su buena conciencia , por donde 
piadosamente podamos juzgarlo nosotros. 
Para este insigne logro, en que le haremos las 
mas solemnes, y cumplidas Honras a nuestro 
difunto, me parece, que no pudiera excogi¬ 
tarse mas oportuno Thema, que el que me 
he propuesto, en el que con sola una mirada 
se nos descubre a lo lamo la serie de su vida 

O 

según todos los tramos , y lleno de sus pia¬ 
dosas obras. 

7. Yo bien sé, que el grande Casiodoro, 
atento á la severidad del Divino Juicio, aun 
suponiendo, que quien hablaba era el Santo 
Rey David , nota de peligrosa semejante 
petición , y que para disculparla al Juicio 
del mundo , recurre a la confianza , que el 
Santo Rey tenia de su notorio mérito: Peli¬ 
culosa quidem judicij vi de tur esse petitio’, 

B cog- 
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cognoscitur a bono mérito competentcr optan. 
(g) (g) ^ ero sobre el supuesto deque él mismo 

Casiod.hic. asc gura , que todo este Texto es altamente 
adaptable a un perfe&o Christiano , que se 
llenó de méritos, y perseveró constante has- 
/, v ta su dia ultimo, (h) no he tenido reparo en 
"F* 'rl K'ri adaptarlo al Heroe de mi asunto, y tomarlo 
^ Us A 1 * por Thema para fundar una idea capaz, y 
comprehensiva de sus insignes obras. A la 
verdad, ó sea David, ó sea el Varón Justo, 
dos cosas pide según mi Charense en el citado 
Psalmo. La primera, su separación del con¬ 
sorcio de los malos en esta mortal vida: Primo 
(i) pctit , ut separetur lúe a malis, (i) Veamos, 
Hug. Card. si a el Señor Castañeda viviendo lo oyó el 
in Psal. Señor en esta parte. La segunda, que pide 
es, que el Señor se digne en la vida futura 
apartarlo eternamente del lugar de los malos 
/. s por su misericordia: Secundo , ne infuturo cum 
Hu" Card e ' ls 0 ) commisceatur. Examinemos , y haga- 
ubi sud m °s juicio si según sus obras tendria efeóto fa- 

* * vorable en el Señor Castañeda ya difunto esta 

seguida suplica. Ya esta puesto este Varón 
insigne al juicio del mundo por este breve ra¬ 
to. El Juicio, que pide es de discreción, co¬ 
mo nota mi Hugo: JDicit ergo : indica me , 

_ (E ) Demine fjudicio discreticnis. (Iv) Jusg'adlo, 
Ejusd.ibid. pues, vosotros, Señores discretísimos, ; niicn-. 

tras 



tras que yo os alego, como lo hizo David en el 
Psalmo, la copia de sus méritos: Ostcnditjus - 
tus mer'ita quarchoc pctat. ( 1 ) El Señor ha- ir 
vrá de juzgarlo entrando como puede al fon- 
do de su corazón, y su conciencia : nosotros á 
entrando, que es lo que podemos, a el exa¬ 
men de sus operaciones, y exteriores obras. 

El Señor por lo que fue en la realidad : noso¬ 
tros por lo que nos pareció. No erremos el 
juicio; vamosá lo primero. 

§. I. 

Primo peta , ut separctur lúe a medís. 


Q Ué peso, Señor Ilustrisimo, qué consi¬ 
deración , qué madurez, qué pulso no 
se necesita para formar juicio redo, y 
producir sentencia, quando la materia, que 
se versa es delicada, é interesante para la cau¬ 
sa publica ! Qué pulso , para mantener el 
equilibrio, que ama la Justicia; qué conside¬ 
ración ! Para el examen de la causa; qué ma¬ 
durez ! Para la deliberación de la sentencia; 
y qué peso por ultimo ! Para que no prepon¬ 
dere la iniquidad, y contra los méritos de la 
innocencia se corra el fiel! El mundo no lo 
ignora, vosotros lo sabéis, y yo en esta par¬ 
te vivo descuidado , porque de todas estas 

buenas 


buenas partes os supongo llenos. Pero si 
( m ) preocupa el temor, si asalta la codicia , si el 
Quatuor amor , ó el odio , puesto en los extremos, 
modisjudi- previenen la acción, no teneis que dudar, de- 
ciumhuma- cia s * Anselmo, (m) que ya se pervirtió del 
num per- todo e l humano juicio. Pero aun de esto, 
vertltur ti- Señores Nobilísimos, os doi desde luego por 
more, cupl- justificados; ó porqué el heroe de mi asunto 
áltate y a no puede excitar en vosotros semejantes 
amore odio. P as ' lones 5 b ponqué esta sigilación seria age- 
S. Ansel- na ^ela bondad, y equidad, que hacen vues- 
mus de si- tro car acter. 

miiitudinb. 9* temible fuera sí se hallara en vo- 
mundi. sotros para este juicio aquella otra causa per¬ 
niciosa , que descubrió el Señor San Agustin 
con su admirable ingenio. La ignorancia del 
Juez, decía el Santo, la ignorancia del Juez 
suele ser la mas frequente causa de la calami¬ 
dad que padece condenada en costas la inno- 
^ cencía misma: Ignoranúa jadías plerumquc 
S. Aupusí. esí Ca ^ am ’itas mnocentis. (n) Pero de este 
deCivit. car g° ? en quanto lo permitan las angustias 
Deilib. 10. del tiempo, yo os justificaré, poniéndoos to¬ 
das las obras del Señor Castañeda delante de 
los ojos, para que no podáis alegar ignoran¬ 
cia , si errareis el juicio, quedebeis formaros. 
Prestad atención a este Discurso breve , en 
que voi a compendiar todas las obras, y mé¬ 
ritos, 
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ritos, que pertenecen a esta primera parte. 

io. Dixo mi Hugo: que el Santo Rey 
David en el citado Psalmo , para lograr del 
Señor la gracia que esperaba, que era su se¬ 
paración de los malos en esta mortafvida, ale¬ 
gó en juicio el lleno de sus méritos, que lo ha¬ 
cían confiado para el logro de tanto beneficio: 

Ostendit justas menta , quare hoc petat. (o) ( o ) 

Y qué méritos os parece que serian estos que Hug. Card. 
alegó David ? Del mismo Psalmo constan, y ub. sup. 
alli los refiere mi Hugo Cardenal mui con-, 
formes a los que yo hallo en la Vida del Sr. 

Castañeda. A saber, alegó los méritos de su 
piedad, de su esperanza, de su paciencia; ale¬ 
gó los méritos de su inteligencia, su ciencia, 
y su sabiduría ; últimamente los de su peni¬ 
tencia , y su circunspección. Alegaba, dice, 
el mérito de su piedad en aquella innocencia, 
que desde su principio conservó constante 
hasta su dia ultimo apoyada sobre el mérito 
de su esperanza, que puso en la protección, 
y auxilio del todo poderoso: Quoniam ego in 
innocentia mea ingrcssus sum , ct in Domino (p) 
sperans non ínfirmabor. (p) Alegó el mérito * v * 1 * 
de su paciencia, acreditada sobre quanto se ( 4 ) 
dignó probarlo la mano poderosa: Proba me , 

Domine , ct unta me . (q) El de su inteligen- v,2 °* 
cia, en lo mui presente que siempre tuvo lo 

mucho, 
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mucho, que debía al Señor, y su misericor- 
( r ) dia : Quoniam misericordia tua ante oculos 
E) u fd. meos cst ' (r) El de su sabiduría, por la com- 
Pralm.v.30 pEcencia que tuvo en su verdad eterna: Com- 
( p ) placui in veritate tua. (s) El de su ciencia, 
Ibid. v. 3. huyendo la vanidad del mundo, la compañía 
de los perversos, la Iglesia de los malignantes, 
como él mismo dice , y el tomar asiento en 
medio délos impíos, y de los pecadores: Non 
sedi cum concillo vanitatis , et cum iniquá 
gerentibus non íntroibo , odlvi Ecclesíam rna - 
( t ) lignantlum , et cum impijs non sedébo. (t) El 
Pfalm.ay. su penitencia en fin, y de su circunspec- 
v. 4. & y. eion, labando sus manos, purificando su con¬ 
ciencia , y llegando lleno de reverencia, y de 
( y ) respe&o al lugar del Sacrificio : Lavabo in - 
ti t 1 . r ter innocentes manus meas , et circundabo 
K * v * ’ altare tuum , Domine . (v) 

11. Tanto como este era , Señores, en 
David su mérito , según glosa mi Hugo; ni 
me parece menos el de el Señor Castañeda 
bien considerado. Porque a la verdad , qué 
visteis en él, que no acreditara su piedad, 
recomendara su innocencia, certificara su es¬ 
peranza , evidenciara su paciencia, y esmal¬ 
tara su sabiduría ? Qué visteis en él, que no 
fuera contrario a la ciencia del mundo, y a 
esas fatuidades del siglo ilustrado, pero mui 
V } ■* con- 


conforme a las inteligencias del Cielo, que 
tienen los Santos, y Varones piadosos ? Su 
trato llano , dulce , afable , y humildísimo, 
sin embargo de haver sido de mui alto ori¬ 
gen , y esclarecida cuna, su vestido pobre, y. 
su mesa moderada ya eran vestigios de su 
mortificada , y penitente vida. Y su devo¬ 
ción , su atención, su compostura , su mo¬ 
destia, de aquella circunspección, con que se 
conducía hasta el pie del Altar a tratar con su 
Dios, ó su debido culto, ó los intereces de 
su alma. 

- i a. Si, Señores , no me podréis negar, 
que el Señor Castañeda, bien consideradas 
sus piadosas obras, y fastos de su vida , ha 
sido un Caballero puntualmente observante 
de los deberes de su estado; y que para serlo 
publicó perpetuamente guerra contra el ocio. 
Que siempre atento a los intereses de su Dios, 
hizo mui poco aprecio de agradar a los hom¬ 
bres. Que su trato fue siempre con personas * 
piadosas, aborreciendo con toda su alma la 
vanidad del siglo , y a sus amadores , con 
quienes jamas entabló comercio, ni amó cor¬ 
respondencias. Que fue por extremo amante 
de los pobres, y de las Iglesias, entre quienes 
expendió continuas considerables sumirías. 
Que fue additisimo al Augusto Sacramento 

del 
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del Altar, y por eso solamente dexaba de ce¬ 
lebrar , quando estava gravemente enfermo, 
y entonces comulgaba en todas las Fiestas de 
Christo , y de su Madre , y en los dias Fes¬ 
tivos. Y por fin, que era simpre perpetuo en 
los Sagrados Templos, y siempre en ese Coro, 
a que asistia indefectible por mas de quarenta 
anos, aunque fuese arrastrando, sin admitir 
mas recles, que á los que lo forzaba la ne¬ 
cesidad. 

13. Pues si esto es asi, como yo lo su¬ 
pongo según me han informado, y se os hace 
creíble, ya basta para decir, que en sus mis¬ 
mas acciones hallamos tanto mérito , como 
el que presentó David á su Dios en el citado 
Psaimo. Ya basta para decir : que el Señor 
Castañeda ciertamente fue piadoso como Da¬ 
vid , innocente, confiado, sufrido, y sabio a 
lo del Cielo; de mui alta ciencia, é inteligen¬ 
cia para evitar la iniquidad, y no menos mor- 
' tificado , y circunspecto que lo fue David. 
Estas fueron sus piadosas obras, propuestas 
en común , este ciertamente el tenor de su 
vida; estos los méritos del Señor Castañeda. 
Juzgad ahora vosotros, Señores discretísi¬ 
mos , si esto prueba , que el Señor lo sepa¬ 
ró viviendo del consorcio, y comercio délos 
malos: Petit , ut separaur hic a malis. 

1 4. Mas 


i Mas no lo juzguéis todavía, que no 
estáis plenamente instruidos, pues hasta aquí 
solamente os he hablado en compendio; por¬ 
que juzgué al proposito dar primero una idea 
común, en que se viese mi asunto con algu¬ 
nos visos de probabilidad , por si el tiempo 
breve me quitase la pluma de la mano, ó las 
palabras de la boca, para lo que resta que de¬ 
cir. Pero como sé ¿ que es contra todas las 
leyes de una buena rethorica no hacer en el 
discurso alguna partición, esta ira resultando* 
$i nos ceñimos á la vida deste Varón insigne 
mas en particular. Yo ciertamente no quie¬ 
ro dilatarme , con que vamos a examinar lo 
que mas sobresaleen todas sus acciones. A mi 
vér sobresale considerablemente aquella su 
santa innocencia * y candidez de alma, que 
puso David a la frente de todas sus obras: 
Quohiam ego in innocenúa mea Ingres sus 
sum. Cosa a la verdad en nuestro insigne 
heroe, que para recomendarla dignamente 
pedia muchas horas, y grandes volúmenes. 
Vamos a otro Compendio, que oy esdiade 
observar un heroico laconismo. 

Q ué cosa sea la innocencia explica¬ 
da en concreto lo dixo altamente el Doótisi- 
mo Remigio. Aquel vive innocentemente, 
escribia este Doétor, que ni a si mismo,. ni a 

C otro 


(.*) 

Remig.sup. 

Vsalm . 25“. 
<v. 1. 
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otro alguno le ha llegado a dañar: Ule vina - 
canter vivit ,- qni nec slbi obest , alten. 

(x) Y que el Señor Castañeda en todo el dis¬ 
curso de su vida le ha dañado a alguno, se ha 
dañado a si mismo? Ha! Juzgadlo vosotros 
por lo que visteis, por lo que observateis en 
su dulce trato, mientras que yo os digo: que 
en toda su vida ha incurrido jamas en este 
mal contrario, y que destruye a la innocen¬ 
cia. Mucho decir es, pero también es mucho 
lo que sobre esto tengo que decir. Vamos 
por partes, no se daño a si mismo. Estad 
atentos. 

16. Nacido en Sevilla por los años de 
trece de mui Nobles, de mui Ilustres Padres, 
( cuyo alto, y exclarecido origen hizo gemir 
las prensas en los Nobiliarios de Genova , y 
España, y es, y sera siempre digno empleo 
de mejores plumas) sobre los cimientos de 
una exemplar, y Christiatta educación des¬ 
colló este niño exemplo de humildad, y pa¬ 
ciencia en sus primeros años, sin advertírsele 
siquiera alguna inclinación á aquellos juegos 
pueriles, que son en todos el entretenimien¬ 
to , y desahogo de la primera edad. Aplicado 
al estudio, en que hizo no vulgares progresos, 
siempre se halló irreprehensible, porque siem¬ 
pre lo hallaron sus Maestros aplicado, atento, 

y 
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y vigilante a la lección, y a la do&rina , qual 
quería el Apóstol al otro su Discípulo. ( y ) 
Su devoción predominante desde aquel en¬ 
tonces ciertamente era a mi Madre, y Señora 
del Rosario, cuyos quince diezes rezó sin in¬ 
terrupción desde el principio de su vida hasta 
sucjia ultimo; pues acabando de rezarlo con 
su Familia, y aun todavia dentro de su Ora¬ 
torio, que es cosa digna de admirar, lo halló 
el violento insulto, que en menos de dos ho¬ 
ras le quitó el aliento. 

17. A los catorze años entró á servir de 
Page con el Señor Salcedo , en cuyo Palacio 
fue de admiración aun al mismo Señor Arzo¬ 
bispo por su docilidad, mansedumbre, apli¬ 
cación , y silencio, dexandose ver irreprehen¬ 
sible a los ojos de todos, no menos que edi- 
ficativo en la Oración , y demas Religiosas, 
y Santas distribuciones del Palacio. Por este 
motivo ascendió á Capellán de su Excelencia, 
y aun quando no havia cumplido los veinte 
y cinco años de su inculpable vida a medio 
Racionero de esta Santa Iglesia. Y que se 
ensoberveció con tan temprano honor , fla¬ 
queó su innocencia, y perdió su humildad % 
Tan al contrario fue, que asegura el Criado, 
que le asistió en su quarto por todo este tiem¬ 
po , que en todo el le trató, y lo miró como 


(y) 
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a hermano , sin haverle notado el mas leve 
impulso de ira, ó de sobervia, que perturbase 
aquella innocencia, y candidez de alma. No 
nos detengamos; muchos años después ascen¬ 
dió a Racionero, y Ultimamente a Canónigo 
de esta Santa Iglesia , pero sin alterar , ni 
immutar en un ápice aquel trato exterior, 
que tan edificante, y pasmoso havia sido en 
su primera edad. 

18. Y que ya Presbytero, ya Preven-* 
dado , ya Canónigo desempeñó en todo , y 
por todo las varias Funciones de su ministe¬ 
rio, y las grandes obligaciones de su estado ? 
Ha! pasmaba su distribución en el tenor, y 
methodo de vida, santa , inculpable, y reli¬ 
giosa. La Oración Mental era el principio, 
y fin de todas sus tareas diarias. Por utia hora 
se dilataba en ella para prepararse al Santo 
Sacrificio; y por mas de dos en su Oratorio, 
y retiro espiritual para acabarle al dia su ar¬ 
reglado curso. Su abstracción,. su separación, 
era un asombro, ni lo era menos sü cuidado 
en huir la vanidad del siglo T y esas concurren¬ 
cias ostentosas, que tan perniciosas son al Es¬ 
tado Eclesiástico , y en tanto detrimento a 
los necios seguidores del mundo. Por lo que 
de día puede decirse, que vivió en los tem¬ 
plos , de noche , en su Oratorio, de donde 

salió 
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salió para morir. Ó quantas veces allí con 
Isaías le diría al Señor: Anima mea deside- 
rav'tt te in nocte , sed et spiritu meo in prae - 
cordljs más de mane vigilaba ad te. (z) 

19. Ayunó tres dias en la semana ^ y 
comió de pescado , mientras pudo hacerlo, 
que fué hasta los sinquenta y ocho años de 
su edad, después enfermó. Traxo continuos 
cilicios , y de estar de rodillas , cosa cierta¬ 
mente que pasmó este Templo, se le halla¬ 
ron en ellas horforosos callos. La cama, en 
que murió fue de bancos , y tablas, la mis¬ 
ma que havia comprado quando Capellán del 
Señor Arzobispo, ni usó mas hevillas , que 
unas que compró de azero por aquel mismo 
tiempo. Su vestido tan pobre, que para re¬ 
mendarlo era necesario acecharlo de noche 
estando recogido. Para qué me canso? En 
diciendo lo que voi a deciros esta dicho to¬ 
do. Sus Confesores , sus Direélores, los que 
ahora viven aseguran contextes, que para ab¬ 
solverlo nunca le hallaron culpa grave. Ben¬ 
dito sea Dios 1 Y ved aqui Señores , como 
sea verdad, que el Señor Castañeda no se ha 
dañado a si : Ule innocenter vivit , qul nec 
s’ibi obest. 


( z ) 

Isai. c . 2 6. 


20. No, señores; ni agravió a los demas, 
que es la segunda parte, que el verdadero in- 

- nocen- 
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nocente debe precaver: Nec alten. Por ven¬ 
tura no esta ya esto probado suficientemente 
con solo el aspeólo que presenta la serie ya 
dicha desús operaciones ? Qué resta que aña-, 
dir ? Su castidad fue rara, y singular, asi se 
me asegura, con que no pudo por este ca¬ 
mino perjudicar las almas. Jamas ni aun en 
chanza faltó á la verdad, hablando solamente 
lo que era preciso, con que no pudo por esta 
parte perjudicar su próximo. Eue exemplar 
en todo, con que nunca ha dado motivo de 
escándalo. En ninguna materia se le halló cul¬ 
pa grave, conque en ninguna materia pudo 
agraviar a su próximo, que es lo que se sigue. 
Yo os lo pinto asi, para que lo veáis en un 
estado que no os pudo agraviar. 

(a) 21. Si miráis, y examináis sus ojos, pa- 

Psalm. ioo. rece que lo oigo responder desde eseTumu- 
v. 4. lo: Non proponebam ante oculos ineos reñí 
( b ) rnjustam. (a) Si a sus manos; el no hace mas 
Psalm. j'y. que retorcer el argumento contra los iniquos: 
v. 2. Injiistltlas manus ves trae conclnnant . (b) 

(c) Si a su corazón; responde con David : Non 
Psalm. 100 adhaesit inihl cor pravum. (c) Y si á sus 
v. f. pies por ultimo, responde, y plenamente sa- 
( d ) tisface con el presente Psalmo: Fes meus ste - 
Psalm. a5 \tit hi directo, (d) Pues, señores, un hombre 
v * 12. que asi vive, que asi se maneja en todas sus 

accio- 




acciones, cómo es posible, que a alguno da* 
fíase? Ved, pues, claramente como sea cier¬ 
to, que el Señor Castañeda, ni se ha agravia¬ 
do a si, ni ha dañado a su próximo. Con que 
si esta es la verdadera descripsion del que vive 
innocente: lile innocenter vvdit , qaí nec si- 
bl obesi , nec alteri , que dixo Remigio (e) / ^ 

no dudemos, que el Señor Castañeda tuvo j n 

aquella santa innocencia, que refiere el Psal- p sa i ül - 
mo: Quonlam ego in innoccntia mea Ingres - * * 

sus sütn. 

11 . Y pues que ya os he informado de 
todo su mérito en la primera Parte juzgad 
ahora vosotros , si havra conseguido vivien¬ 
do , lo que David pretende : Primó petit ut 
separctur lúe a m alis. Pero como esto solo 
seria mui poca fortuna, sino lo separara el 
Señor de los malos en la vida eterna, esto es 
lo segundo , que pidió David alegando sus 
méritos, y esto es lo que yo también quiero 

que juzguéis vosotros del Señor Cas¬ 
tañeda, si lo havra conseguido. 


>>L 
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§. II. 

Secundo ne in futuro cum els commlsceatur. 


2 3 TTJSTA segunda Parte, Señor Illmp. 

r j mas va á ser como conclusión , y 
ultimo periodo de mi Oración, que parte del 
Discurso. No porque me falta que decir, 
sino porque temo ciertamente lo que debo 
temer, que es molestaros. Y porque esto de 
entrar a juzgar del Señor Castañeda, si esta¬ 
rá en la Gloria, parece que no es hacerle ho« 
ñor, sino agravio a su inculpable vida. Y aun 
mas principalmente, porque esto es ya como 
forzosa ilación del discurso que se debería in~ 
ferir precisamente de lo que queda dicho. 
Mas por quanto mi eminente Hugo divide 
en estas dos ya dichas consideraciones el cita¬ 
do Psalmo , y para cada una alega sus pecu¬ 
liares méritos, ya seria como dexar imperfec¬ 
ta toda mi Oración, si haviendo yo también 
reservado parte que decir , omitiera ahora 
esta segunda parte que ofrecí probar. Siga¬ 
mos, pues, el laconismo que hasta ahora ha 
trahido el discurso, y veamos lo que en esta 
Segunda Parte alegaba David favorable para 

SU juicio. 

2 4. Sabéis, Señores, lo que alegó Da¬ 
vid , para esta su mas interezánte, segunda 

peti- 


petición ? No otra cosa por cierto que su 
chanelad. Mas como esta siempre guarda 
dos respetos, hacia Dios, y el próxima, los 
mismos expresó David en el citado Psalmo. 

Dixolo mi Hugo (f) y claramente constan ( { 
de aquella expresión amante, en que rompió. u 'j' aK * 
el Profeta, quando asi decia: Señor, yo amé 111 sa * 
con todo mi corazón la hermosura, y decoro 
de tu casa, y el de aquel digno lugar que es¬ 
cogiste para ha vitar tu Gloria. Por tanto, 
no pierdas mi alma, Señor,con los impíos, 
ni mi vida con los hombres perdidos, y faci¬ 
nerosos. (g) Ved allí lo que alega, dixo mi (g) 
Charense , antes de entrar a esta petición , Ejusd. Psal 
que forma la segunda Parte : Hace ese se- V. 8. 9. & 
cunda pars , in quh petit vir justas , ut non 10. 
commisceatur malis in futuro. Sed ante pe - 
titionem praetnith állegationem. (h) Todo (h ) 
consta del Psalmo , y lo hallareis terminan- Hug. íbld. 
temente en mi eminente Hugo. Y pues que 
ya sabemos lo que David alega para aquella 
suplica, veamos , si en estos mismos térmi¬ 
nos pudo alegarlo el Señor Castañeda. Ha! y 
qual, y quanto era necesario, que yo fuese, 
para ilustrar el mérito de su charidad, y des¬ 
cubrir aquellas dos corrientes de su santo 
amor! Veamos. 

• 1$. Amó a Dios, y mucho, y con to- 

D da 
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da su alma, y esto claramente consta del te¬ 
nor de su vida. Qué otra cosa demuestra 
aquel deseo immenso de promover su gloria, 
si le fuera dable, en todas las Naciones, y en 
todas las gentes? Qué ? aquella sed insacia¬ 
ble, que acabó con él, de llegarse a la Mesa 
del Altar? Qué? aquella ternura , y fervoro¬ 
sas ansias, con que perfecionaba el Santo Sa¬ 
crificio de la Misa , en que consumía devo¬ 
to , reverente, y amante cerca de una hora ? 
Qué ? aquella imponderable frequencia de 
los Templos; y aquel esmero , y cuidado del 
culto de los Santos ? En estos, y por estos se 
derramaba a mares su tierna devoción. 

<26. Quien podrá ponderar debidamen¬ 
te su devoción , y amor á la Reyna de los 
Angeles? Esa Señora de los Reyes, esa Se¬ 
ñora déla Antigua en este Santo Templo, y 
en el de Regina N.Madre, y Señora del Rosa¬ 
rio , fueron sus delicias, su recreo, su gloria. 
Esta era la puerta por donde diariamente 
entraba en ese Coro; esta era la puerta por 
donde diariamente salía deste Templo. Ante 
estas Señoras, y en esas Capillas se gastaban 
las ternuras de su devoto corazón, y se derre¬ 
tía en afeétos su innocente alma. De aqui á 
Regina á repetir lo mismo, y mucho mas fer¬ 
voroso quando llegaba el Sabado, cuyas Mi¬ 
sas 


sas Cantadas a la Dulcísima María mientras 
pudo no dexó de oír en una , y otra Iglesia. 

27. Pues que diré de su imponderable 
devoción a mi inclyto Padre , y Santo Pa¬ 
triarca el Sénior Santo DomingodeGuzman, 
cuyo hijo Tercero era, y a todos los Santos 
de mi Sagrada Orden, especialmente a mi Se¬ 
ñoras Santa Catalina de Sena, y Santa Rosa 
de Santa María ? No cabe esto ciertamente en 
las breves licencias de mi pluma. No nos de¬ 
tengamos. Regina era su centro , allí tiraba 
todas las lineas de su corazón. Se reputaba, 
y publicaba por uno de los individuos de 
aquella gravísima Comunidad ; con la que, 
no sin edificación de quantos lo miraron, ll e I 
gó ya Racionero desta Santa Iglesia, á to¬ 
mar la Bendición de nuestro Eminentísimo 
Boxadors en la Santa Visita de aquel Con¬ 
vento , diciendole, que él era uno de los Re¬ 
ligiosos , é hijos de aquella Casa. No nos dis¬ 
traigamos. Su oración continua , fervorosa, 
y extática , su frequencia de Sacramentos, 
su permanencia en ese Coro, por largos que 
fuesen los Divinos Oficios, su placer, y gus¬ 
to en las Divinas Alabanzas, su santo temor 
de Dios, y el zelo de su honra, índices eran 
de su amor a Dios. A la verdad , Señores 
Nobilísimos, pasmoso fue el Señor Castañeda 
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en esta primera parte de su charidad! 

28. Y si esto es asi , no teneis que ad¬ 
miraros de dos cosas pasmosas, que visteis en 
él. La primera , que mientras pudo no se 
desnudó , desde que el Jueves Santo en la 
tarde se vestia para el Coro hasta que en la 
mañana del Viernes Santo se acababan los 
Divinos Oficios gastando toda la noche en 
Oración al pie del Monumento. La segun¬ 
da , haver persistido en ese Coro , sin huir 
con el Ímpetu de sus Compañeros, en aque¬ 
lla formidable hora del grande Terremoto del 
año de cinquenta y cinco ; sino que al ins¬ 
tante que lo entendió se postró de rodillas 
junto a su silla , y puesto en oración, conti¬ 
nuó en ella inalterable hasta tanto que sose¬ 
gado todo lo sacaron de allí. Por cierto, pas¬ 
mosa confianza en la Divina misericordia! 
Pasmosa sugecion a los Decretos de la Divina 
providencia! Pasmosa conformidad á la Di¬ 
vina de su voluntad enamorada! Y esto to¬ 
do para haceros ver, que todas las cosas coo- 

(i) peran al bien de aquellos, que mui de veras 
Ad Rom. aman a su Dios: Dillgentlbus Deum omn’ia 
cap.8.v.28 cooperantur iti bonum. (i) 

29. Visteis su amor á Dios sin duda 
grande ? Pues también lo ha sido el que tuvo 
a sus próximos nuestro insigne Heroe. Todos 

los 
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los oficios de la Charidad, que mui a la larga 
refiere el Apóstol San Pablo en aquella su pri- / • \ 
mera Epístola a los de Corínto, todos, todos Pauli rim 
los ha prafticado con sus próximos. Vamos ac j Chorinc* 
pra&icos, é inferidlos vosotros,que executa el 5 ^ 
tiempo, y la conclusión de mi Discurso. Des¬ 
pués del cuidado, y socorro de su alma, por 
la que havia mandado decir en su vida mas 
de mil Misas, porque decía, y con verdad, 
que la luz delante alumbra mejor; después 
de lo mucho, que en las Iglesias solia gastar, 
promoviendo la devoción, y culto de los San¬ 
tos , de lo que tenemos en mi Convento , y 
Colegio de Regina constantes exemplos, fue 
tal la flexibilidad, y dulzura de su misericor¬ 
dia , que puede decirse con verdad, que der¬ 
ramó en los pobres casi todas sus Rentas. Por¬ 
que de estas reservaba una mui escasa parte 
para si, contento con vestir, y comer humil¬ 
demente , lo mismo de Racionero , que de 
Canónigo , y todo lo demas lo destinaba al 
socorro de los necesitados. Pagaba a mas de (^ ^ 
veinte Pobres las casas de su habitación, ves- Luóe c. 11 
tía a muchos mas, y continuamente atendi a & 12 . 
a sus socorros. De modo , que jamas traxo yy e D. 
dinero consigo, que no fuese con destino de Thom. in 
darlo de limosna; porque sabia mui bien, se- c a t e n a, 
gun el Evangelio (K) quantos intereses le ibid. 

acrescia 
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acrescia a su alma, esta afluente , inagota¬ 
ble vena de su misericordia. Vestía á mu¬ 
chos niños, y niñas, y les pagaba las res¬ 
pectivas escuelas para su enseñanza. 

30. Socorría también continuamente 
a muchas Comunidades de Religiosas po¬ 
bres , y á muchos Religiosos, y Religio¬ 
sas particulares , pero ocultando la mano, 
(1) conforme al precepto Evangélico ( 1 ) para 

Mathseic.f' que no se entendiese quien atendía á su 
socorro. Entre estos Sugetos atendió con 
especial cuidado a la Madre Sor Catalina 
de San Josef, Beata profesa de mi Terce¬ 
ro Orden , de especial virtud , que ya des¬ 
cansa en paz, a quien debió el honor de 
llamarlo su hijo primogénito. Tanto era el 
concepto , que aquella grande muger havia 
formado de su espíritu ! Ultimamente , en 
diez y ocho meses, que fue Administrador 
de el Hospital de calle Colcheros fue tal su 
caridad , que dio a los Pobres quanto le 
pertenecía de su Administración. 

31. Quien era tanto para los extraños, 
que tal seria para sus Familiares, y Domés¬ 
ticos? A todos daba asiento, y trataba co¬ 
mo a hijos , cuidando de su asistencia en 
sus enfermedades con singular esmero, vi¬ 
sitándolos , y consolándolos , aunque fuese 

a 
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a el mas humilde Criado. Educaba a sus 
Pages en la carrera de las letras , supliendo 
en ellos qualesquiera faltas en la asistencia 
á su persona , porque ellos no las tuviesen 
en sus horas de Clase; y en esto se compla¬ 
cía mucho este Varón insigne. A quatrode 
estos tuvo el gusto de ordenarlos de Sacer¬ 
dotes ; y para este logro a favor de uno de 
ellos , se desistió de una Capellanía , aun 
siendo medio Racionero de esta Santa Igle¬ 
sia , teniendo Familia numerosa, y lo que 
es mas, pensionada la Prevenda en docien- 
tos Ducados animales. Tal fue en esta par¬ 
te su solicitud , que previendo acaso lo que 
le sucedió, quando hizo Testamento les de- 
xó Legado a los que al fin de sus dias le sir¬ 
viesen , para que prosigan su carrera , con 
el necesario sustento hasta perfecionarla. 

32. Que mas? Hizo su ultima dispo¬ 
sición Testamentaria legando solo lo que le 
correspondía cobrar en el tiempo subcesivo 
a su fallecimiento, y el humilde Menaje de 
su casa, pero distribuyéndolo todo como lo 
havia praéticadoen vida. A saber, a favor 
de sus Hermanos, y Parientes necesitados, 
de sus Familiares, y Domésticos, de pobres 
Religiosas, y Religiosos, y de otros particu¬ 
lares , de quienes hizo un prolixo Catalago, 

dexan» 
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dexando su manda a cada uno, y a algunos 
pagada la casa por un ano. Tal fue su amor 
al próximo ! Señores Nobilísimos. Pero en 
mi concepto no es esto lo mas; el bello mo¬ 
do que tenia de hacerlo es lo que merece la 
mayor atención. Parece , que multiplicaba 
en sus manos el entendimiento, no solo para 
atender, sino para entender también en el 
socorro de los necesitados. En esto segura¬ 
mente se propuso imitar al Señor, de quien 
dixo David, que en el entendimiento de sus 
manos apacentó á Israel : Pascere Jacob 
servum suum , et Israel haereditatem suam.. 
(m) tn intellectibus manuum suarum eduxit eos. 

Psalm. 77. (m) Asi lo ha hecho el Señor Castañeda 
por toda su vida en crédito de su charidad 
en alto grado heroica , méritos tiene para 
poder repetir con el Propheta , según la 
inteligencia de mi primera Purpura: Do¬ 
mine , dilexi decorem domus tuae , et lo- 
cum habltationis glorlae tuae. Y méritos 
también , para cerrar el Psalmo , dicien- 
do con David : In Ecclesijs benedicam 

Vs. 1 $.V.l <2 te , Domine. ( n ) Ya lo vimos bendecir 
al Señor en la Iglesia Militante , mas con 
quaiito mérito ! Quien podra dudar, que 
havra de bendecirlo en la Triunfante por 
todos los siglos de los siglos ? 


33. Qué 




33 * Qué resta, que decir? Qué resta 
que recomendar en tan insigne Héroe? 
¿o que resta es : que desde la antevíspera 
del Señor San Pedro , como quien ya se 
preparaba a recoger el fruto , repartió al¬ 
gunas Misas para que precisamente se di- 
xesen en el dia del Santo aplicadas por 
aquellas Almas , que en dicho dia saliesen 
de este mundo , pidiéndole al Señoría 
gracia , de que como Portero del Cielo les 
abriese las puertas para su eterno descan¬ 
so. Y qué le sucedió ? Que en aquel mis¬ 
mo dia , haviendo comulgado por la ma¬ 
ñana en su Oratorio , visitado después esta 
su Santa Iglesia , asistido en la Capilla 
de las Animas de San Francisco , como 
Hermano, que lo era, a la Fiesta del San¬ 
to , y visitado en fin, la Parroquia del San¬ 
to Apóstol, donde estava el Jubileo Cir¬ 
cular , puesto a la noche en su Oratorio, á 
perficionar de aquel dia su devoto curso, 
y rezado con su Familia el Santísimo Ro¬ 
sario , como lo tenia de costumbre , alli 
mismo se insultó de repente, y haviendo 
apretado la mano á un Religioso Domi¬ 
nico , y recibido el Santo Oleo, en menos 
de dos horas , y antes de las doze de la 
noche con una paz inalterable entregó su 
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espíritu en manos de su Criador este Varón 
insigne , y voló según que piadosamente 
podemos colegir , a pereebir de mano del 
Santo Apóstol aquel ya dicho pretendido 
favor. 

FINAL, 

34. Estas fueron , Señor Ilustrisimo, 
las acciones exteriores de nuestro Defundo; 
esto es lo que ha hecho el lleno de sus mé¬ 
ritos. Para mi demuestran , que havrá te¬ 
nido efedo su segunda Suplica : Secundo 
petit-, tie in futuro cuín cis commisccatur. 
Juzgadlo vosotros, Señores discretísimos, 
pues ya estáis plenamente instruidos de to- 
<do su mérito. Y si convenís conmigo en él 
•mismo juicio , si hacéis Canal concepto, 
•que amó la Justicia , que llenó ios deberes 
de la misericordia , que buscó, y adoró a 
su Dios en espíritu, y verdad , según las 
grandes obligaciones de sü estado , permi¬ 
tidme por ultimo el gravarle por Epígrafe 
sobre su Mausoleo aquel mismo elogio, 
que de la Tribu de Judá nos dio David en 
uno desús Psalmos: Ft cted/fca'vit sicat 
unicornium sanctificmm stium in térra, (o) 
(o) Mas por quanto son falibles los humanos 
Psalm. 77. juicios, y esto exterior no basca solamente 

para 
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para justificarlo , al menos agradecidos a 
aquel buen exemplo que nos ha dado con 
tales acciones, ó si todos lo acertásemos 
a imitar en esta parte , especialmente ha¬ 
blando de los Sacerdotes, y Ministros del 
Altar 1 Pidamos al Señor humildemente, 
que por una eternidad rcquiescat 


in pace. Amen 
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